








499 í 
r 

fm 

T S ^ \ ^. 0 ( 9 





HISTORIA G E N E R A L 

D E ESPAÑA 





HISTORIA GENERAL 

D E ESPAÑA 
DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS HASTA LA MUERTE DE FERNANDO VII 

D O N MODESTO LAFUENTE 

CONTINUADA DESDE DICHA ÉPOCA HASTA NUESTROS DIAS POK 

D O N J U A N V A L E R A 

CON LA COLABORACIÓN DE D. ANDRÉS BORREGO Y D, ANTONIO PIRALA 

TOMO DECIMOTERCIO 

B A R C E L O N A 

M O N T A N E R Y SIMON, E D I T O R E S 
C A L L E D E A R A G O N , N U M S . 309-311 

1889 



ES PROPIEDAD DE LOS EDITORES 



P A R T E T E R C E R A 
E D A D M O D E R N A 

D O M I N A C I O N D E L A C A S A D E B O R B O N 

L I B R O S E X T O 

CAPITULO III 

LUCHA DE INFLUENCIAS EN LA CORTE.—ACTIVIDAD DEL REY. —1703 

Conducta del rey á su regreso á España.—Rivalidad entre la princesa de los Ursinos 7 
el embajador francés.—Intrigas del cardenal.—Contestaciones entre Luis X I V y los 
reyes de España sobre este punto.—Triunfo de la princesa sobre sus rivales. — Se-

* paración del cardenal embajador.—Retirada de Portocarrero.—Nuevas intrigas en 
las dos cortes.—El abate Estrées.—Aplicación del rey á los negocios de Estado.— 
Reorganiza el ejército.—Espontaneidad de las provincias en levantar tropas y apron­
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gal con los enemigos de España.—Viene el archiduque de Austria á Lisboa.—De­
claración de guerra por ambas partes.—Estado de la guerra general en Alemania, 
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Tan pronto como Felipe regresó á la corte de España, y se desembara­
zó de las primeras ceremonias de los besamanos, de los plácemes y de los 
festejos con que se celebró su entrada, puso en ejecución su decreto expe­
dido en Figueras, consagrándose á despachar por sí mismo todos los ne­
gocios de gobierno, sin dar entrada en el despacho á ningún consejero, ni 
de los que le habían asistido en su jornada, ni de los que habían formado 
el de la reina durante su ausencia; pues no queriendo servirse de todos, 
ni hacer preferencias que suscitaran celos y rivalidades, tuvo por mejor 
no admitir á ninguno. Veremos luego los saludables efectos de esta con­
ducta del joven monarca, que causó gran novedad y extrañeza, especial­
mente al cardenal Portocarrero, que tanta influencia estaba acostumbrado 
á ejercer. Que aunque todavía siguieron dándose los mejores empleos á 
sus deudos y criaturas, mortificábale mucho no tener entrada en el gabi­
nete del despacho. En cambio tenía en su casa una junta compuesta de va­
rios eclesiásticos y letrados para tratar de todas las cosas de gobierno, los 
cuales eran muy buenos y muy experimentados en materias eclesiásticas 
y de justicia, pero ni versados ni entendidos, y casi completamente ajenos 
á las de hacienda, guerra y gobernación general de un Estado; y por lo tan-
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to no hicieron otra cosa que cuidar de los adelantos y medros de sus he­
churas, y crearse enemigos entre los magnates, y hacer más odioso al car­
denal (1). 

Mas no por eso dejaron de rodear á los nuevos monarcas encontradas 
influencias como en los reinados anteriores. Eran no obstante influencias 
de otro género; porque eran personajes de otro y más superior talento, 
de otras y más elevadas miras los que figuraban en la escena del teatro polí­
tico de la corte de España, como eran también otras las cualidades y otro 
el proceder de los dos soberanos. Hasta entonces la princesa de los Ursi­
nos con su reconocida habilidad se había captado el favor de la reina, é 
influido de tal manera con sus consejos en los negocios políticos, que no 
sin razón, y con el donaire que ella sabía usar en su correspondencia es­
crita, llamaba aquel período de su privanza mi ministerio. Pero la veni­
da del cardenal Estrées, con todas las ínfulas do confidente de Luis XIV, 
enviado, no ya para dar consejos, sino para gobernar; con todo el orgullo 
de un diplomático acreditado en las cortes de Koma y Venecia, y con la 
presunción que traía de su mérito, colocó á la de los Ursinos en una po­
sición nueva y muy delicada. Porque no tardó el c.irdenal en mostrar que 
le ofendía el influjo de la princesa, y ésta tuvo que luchar, no sólo con la 
rivalidad del embajador, sino también con los celos y envidias de su so­
brino el abate Estrées, del confidente del rey Louville, y de su confesor 
el jesuíta Daubentón. 

No se acobardó por eso la princesa, y ponía en juego los recursos de 
su ingenio para disputar á todos el terreno del favor. Por fortuna suya 
perjudicó al embajador purpurado su impaciencia por hacer alarde de su 
superioridad, pues negándose á entenderse con Portocarrero, con Arias y 
con el marqués de Eivas, se atrajo la enemistad de aquellos antiguos mi­
nistros; con^us disputas sobre preferencia paralizaba la marcha de los ne­
gocios, y con quejas de' que no se le permitía cierta familiaridad en la 
cámara del rey, á que se oponía la camarera como contraria á las reglas 
de la etiqueta de palacio, ofendió al mismo Felipe y á la reina. Pero en 
cambio sus quejas hallaron eco y tuvieron acogida en la corte de Versa-
lles: y aunque Luis XIV sintió mucho aquellas desavenencias, y recomen­
dó al cardenal francés mucha prudencia, especialmente con el cardenal 
español, y le encargó se sujetase á las formalidades de la etiqueta estable­
cida, sirvieron para que Luis retirara su confianza á la de los Ursinos, y 
para que escribiera al rey, su nieto, recordándole que le debía el trono, 
que por su causa se había coligado contra él toda la Europa, y que por 
esto y por su inexperiencia tenía derecho á exigirle que antes de tomar 
cualquier medida se pusiera de acuerdo con él, y que para eso le había 
enviado el cardenal Estrées, el hombre de más talento y más versado en 
los negocios que podía haber elegido. «Escoged, le decía, entre la conti­
nuación de mi apoyo, y los consejos interesados de los que quieren per-

(1) Formaban esta junta, don Juan Antonio de Urraca, canónigo de Toledo, la 
persona de más confianza del cardenal y comensal suyo,, don Alonso Portillo, vicario de 
Madrid, don Sebastián de Ortega, consejero de Castilla y gran jurisconsulto, y algunos 
otros. 
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deros. Si elegís lo primero, es preciso que Portocarrero vuelva á tomar 
asiento en el despacho... concediendo entrada en él al cardenal de Estrées 
y al presidente de Castilla... Si preferís lo segundo, me ha de doler mucho 
vuestra ruina... que considero cercana... etc. (1).» Y encargábale que esta 
carta la enseñara á la reina. 

Amarga y profunda sensación causaron á Felipe estas reconvenciones, 
y contestó á su abuelo manifestándole las razones de su conducta, las 
causas que le habían movido á gobernar solo y por sí, y deshaciendo las 
acusaciones de que el cardenal le hacía objeto. Pero aun con más energía, 
con más dignidad, y con más viveza de sentimiento le escribió la reina. 
—¿Cómo, le decía, cómo se ha atrevido el cardenal Estrées á deciros tales 
imposturas? Perdonadme si uso de esta palabra, pero no conozco otra en 
el dolor que me martiriza, y es el único nombre que puede darse á lo que 
debe haber escrito á V. M. para que haya valido tal carta al rey, pues ni 
una sola circunstancia hay que no sea contraria á la verdad...» Hace una 
defensa vigorosa de la conducta del rey su marido, y viniendo á aquellas 
palabras del cardenal: Consejos interesados de los que quieren perder al 
rey, exclama: «¿Qué quiere decir con esto? Si es á mí á quien ataca, juz­
gad hasta dónde llega su atrevimiento... Tampoco tiene ningún derecho 
el cardenal para atacar á la princesa de los Ursinos... Debo hacer justicia 
á ésta, y confesar que sus consejos me han sido siempre de mucha utili­
dad, y que su buen juicio y comportamiento le han granjeado la estima­
ción de todo el mundo en este país... Me quitáis á la princesa, y por terri­
ble que sea para mí este golpe, lo recibiría sin quejarme si viniera sólo de 
vuestra mano; pero cuando pienso que es el fruto de los artificios del car­
denal y del abate su sobrino, os confieso que me desespero. Ruégeos que 
quitéis de mi vista estos dos hombres, que miraré toda mi vida como mis 
más crueles enemigos y perseguidores.» 

También le escribió la princesa, justificándose á sí misma, y haciendo 
una apología de los reyes sus señores, concluyendo no obstante con pedir 
permiso para retirarse de su puesto; proposición que se apresuró á acep­
tar el monarca francés. El hondo pesar que causaba al rey y á la reina la 
separación de la camarera mayor; el orgullo del embajador, que desvane­
cido con su triunfo aspiraba ya á derribar al ministro Orri; sus intrigas 
en unión con el confesor jesuíta para introducir la discordia entre los 
mismos regios consortes, puso á los jóvenes soberanos en el caso de tomar 
una actitud tan independiente y tan firme, que obligaron á Luis XIV á 
acceder á que la princesa no saliera de Madrid y continuara permanecien­
do á su lado. Con sumo talento aprovechó la orgullosa dama aquel primer 
acto de debilidad del monarca francés, empeñándose entonces en retirar­
se, mientras n® recibiese orden formal de Luis en contrario; y en carta al 
ministro Torcy le decía estas notables palabras: Si queréis sujetar á los 
españoles por medio de la fuerza, excusaos de molestaros. .. Estrées y Lou-
ville no lograrían feliz éxito en pais alguno COTÍ la conducta que obser­
van; pero los españoles son todavía menos á propósito que ningún pue­
blo para aguantar semejantes amos. 

(2) Memorias de Noailles, t. í í . 
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Manejóse, pues, la de los Ursinos en esta lucha con tal destreza, que 
no sólo el cardenal y Louville, encanecidos en las artes diplomáticas y fa­
vorecidos con toda la confianza y protección de Luis X I V , se vieron obli­
gados á ceder á la superioridad de una mujer, sino que el altivo monarca 
de la Francia hubo de reconocer lo que valían sus servicios, y se vió for­
zado á pedirle que continuara prestándolos á su nieto. 

Restablecida la princesa en el ejercicio de su influjo, y satisfecho su 
amor propio, quiso demostrar á la corte de Versalles lo que valía, y redo­
blando su celo y actividad tomó una gran parte en las medidas de gobier­
no de que luego daremos cuenta También supo adelantarse al cardenal 
de Estrées en la negociación á este tiempo entablada por Luis XIV, para 
que se cediese al Elector de Baviera los Países-Bajos españoles en recom­
pensa de su alianza y de los servicios prestados en Alemania por aquel 
príncipe, «toda vez que aquellas provincias, decía, no servían sino para 
arruinar á España, sin que de ellas sacara esta nación ningún fruto.» Ya 
un año antes (1702) había pretendido Luis XIV que se le cediesen á él 
aquellos dominios, en compensación de tantos auxilios como estaba pres­
tando á España en tantas partes para la guerra. La negociación fué tan 
adelante, que llegó Luis XIV á nombrar al duque de Borgoña vicario ge­
neral de los Países-Bajos. Pero habiéndose resentido de ello el Elector de 
Baviera, á quien el francés estaba tan obligado, abandonó éste su proyec­
to, por no descontentar á un aliado tan importante, y desde entonces 
aquellas provincias se destinaron al Elector de Baviera (1), 

Tan hábilmente se manejó la de los Ursinos en su propósito de derri­
bar al cardenal embajador, que no sólo interesó en su plan al ministro de 
Hacienda Orri, sino al mismo sobrino de aquél, el abate Estrées, que no 
tuvo reparo en conspirar contra su tío, á trueque de sucederle en la em­
bajada. En cuanto á los reyes, logró que ellos mismos escribieran á 
Luis XIV pidiendo con la mayor instancia y empeño su separación. «Mi 
esposo y yo, le decía la reina, le detestamos á tal punto (al cardenal), que 
si nos pusieran en la alternativa de tolerar que siga en Madrid ó abdicar 
la corona, no sé por cual de las dos cosas obtaríamos.»—«Cada día que 
permanece en Madrid, decía el rey, causa un mal irreparable á ambas na­
ciones.» Tantas instancias y tan repetidas súplicas convencieron al fin á 
Luis XIV de la necesidad de retirar al embajador, y así lo hizo, aunque 
con pesar, ordenándole que dimitiera su cargo, y anunciándole que le 
reemplazaría el abate su sobrino. 

Este nuevo y decisivo triunfo de la camarera produjo un cambio casi 
completo en el consejo de gobierno. El cardenal Portocarrero, que había 
visto ir disminuyendo sensiblemente su influjo, se decidió también á reti­
rarse. De este modo los dos cardenales, el francés y el español, que repre­
sentaban las dos más poderosas influencias de Francia y de España en la 
corte de Felipe V, se vieron obligados á ceder á la mayor habilidad de la 
camarera mayor de la reina. A ejemplo de los dos purpurados personajes, 
el antiguo presidente de Castilla Arias se retiró también á su arzobispado 
de Sevilla, ocupando su lugar en el consejo el mayordomo mayor conde 

(1) Memorias secretas del marqués de Louville. 
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de Montellano, hombre de la confianza de la princesa, y cuya integridad, 
moderación y buen juicio le habían captado el aprecio universal. Se divi­
dió la secretaría del despacho, y se dió el de la guerra al marqués de Ca­
nales, quedando lo demás á cargo de übilla. 

Mas no por esto cesaron las intrigas entre los personajes franceses de 
la corte española. El nuevo embajador, abate de Estrées, que tan desleal­
mente había suplantado á su tío, no se condujo con más lealtad con la 
princesa á quien debía su elevación. Bajo y servil adulador en un princi­
pio; coligado luego con Louville y con el confesor Daubentón para hacer­
la perder el favor real, mientras de público ensalzaba hasta la exageración 
á la de los Ursinos, en sus cartas confidenciales á la corte de Versalles la 
designaba como usurpadora de la autoridad suprema, y la ponía en ri­
dículo hablando de sus galanterías, de su supuesto casamiento con D'Au-
vigny, y de otros incidentes de su vida secreta. Interceptadas estas cartas 
por arte de la princesa y por mandamiento del rey, aquélla obró con todo 
el resentimiento de una mujer orgullosa y herida en lo más hondo de su 
corazón: el rey escribió también á Luis XIV, su abuelo, informándole de 
todo, y quejándose amargamente de las arterías del nuevo embajador; y 
el monarca francés, indignado con tan interminables disputas y chismes, 
perplejo y vacilante sin saber ya qué partido tomar, amenazó con que, si 
aquélla seguía, mandaría salir de Madrid á todos los franceses indistinta­
mente. De contado Louville fué separado; el padre Daubentón se salvó 
merced á la bondad de Felipe y á la mediación de su compañero de hábi­
to el padre La-Chaise para con el rey Luis; se trató de relevar de la emba­
jada al abate, y se aplazó la separación de la princesa de los Ursinos para 
cuando se presentara una ocasión favorable (1). 

A pesar do los disgustos y de los embarazos que naturalmente ocasio­
naban á Felipe V tantas intrigas y enredos, no por eso dejó de atender 
asidua y esmeradamente á los negocios del Estado en los principales ra­
mos de la administración. Además de lo que le ayudaba la política previ­
sora y sagaz de la princesa de los Ursinos, la cual tuvo que entender hasta 
en los asuntos más extraños á su sexo, como eran los de hacienda y los 
de guerra, no faltaron tampoco algunos españoles ilustrados que enseñán­
dole á conocer los males de la monarquía y los abusos más perjudiciales 
que exigían más pronto remedio, le dieran de palabra y-por escrito conse­
jos saludables, y le presentaran sistemas y máximas provechosas de moral, 
de justicia y de economía, que él iba aplicando oportunamente. Encontró, 
por ejemplo, prodigados los hábitos y encomiendas de las órdenes milita­
res, y ordenó que- no se diesen sino por méritos propios y por servicios 
hechos en la guerra; prescripción á que no faltó sino en algún raro caso y 

(1) Memorias de Noailles: t. III. — ídem de Benvick. — ídem de San Simón.— 
Comentarios del marqués de San Felipe.—Respecto al matrimonio secreto con D'Au-
vigny, puso la princesa de su puño y letra al margen del escrito en que se la acusaba: 
«Para casada, no.))—William Coxe dedica todo el cap, vm de su España bajo el reina­
do de la casa de Borhón á la relación de esta lucha dé influencias, ó inserta una parte 
muy curiosa de la correspondencia entre los reyes de España y el de Francia, la prin­
cesa de los Ursinos, el cardenal Estrées, el ministro francés Torcy, etc.—Duelos: Me­
morias secretas del reinado de Luis XIV. 
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por razones y circunstancias especiales. Halló multiplicadas en demasía 
las órdenes monásticas y religiosas, y relajada su antigua disciplina, y pro­
curó refundir unas y regularizar otras. Trató de simplificar la multitud 
de jurisdicciones introducidas por los reyes de la casa de Austria, y de 
abreviar los pesados trámites de la administración de justicia. Vió las 
trabas que ponían y las vejaciones que causaban al comercio los jueces de 
contrabando, y suprimió todos aquellos empleos, dejándolos sólo en las 
fronteras y puertos marítimos. Perdonó á sus vasallos todos los atrasos de 
alcabalas, cientos, millones, servicio ordinario y extraordinario que esta­
ban en primeros contribuyentes hasta fin de 1696 (1). Con estas y otras 
semejantes providencias iba demostrando á los españoles el primer monar­
ca de la casa de Borbón que no se descuidaba en reparar los males que 
había traído al reino la indolencia ó la incapacidad de sus predecesores. 

Mas como quiera que la primera y más urgente necesidad fuese afian­
zar su trono, por tantos enemigos ya combatido y por tantos otros ame­
nazado, y esto no pudiera hacerse sin levantar y organizar respetables 
cuerpos de ejercito, desnuda como halló á España y completamente des­
provista de fuerzas militares, á esto consagró con preferencia sus afanes y 
cuidados. Comenzó Felipe por dar una nueva organización á la milicia, 
poniéndola sobre el pie que estaba ya la de Francia. Dió á los cuerpos di­
ferente forma de la que tenían; varió las ordenanzas, los grados y hasta 
los nombres de los jefes, que son con leves diferencias los mismos que en 
los tiempos modernos se han conservado; dió á la infantería el fusil con 
bayoneta, y sustituyó la espada corta á la larga que se había usado hasta 
entonces; creó regimientos de caballería ligera y de dragones, debiendo 
servir estos últimos para pelear alternativamente á pie y á caballo, según 
las circunstancias y las necesidades; instituyó las compañías de carabine­
ros y granaderos, formándolas de los soldados mejor dispuestos y de más 
valor y destreza; abolió para la gente de guerra el incómodo y embarazo­
so traje de golilla, invención de un holandés é introducido por Felipe IV, 
haciéndolos vestir el uniforme militar, y dejando aquél para los ministros, 
consejeros yjueces; creó un regimiento de guardias de la real persona, según 
había comenzado ya á hacerlo en Milán: y i cosa digna de notarse! nombró 
coronel de este cuerpo al cardenal Portocarrero (2). 

Desde su regreso de Italia se dedicó con ahinco á hacer levas y levan­
tar gente por toda España para acudir inmediatamente á la defensa de 
las fronteras, que contaba habían de ser pronto acometidas. Fué cierta­
mente prodigiosa la espontaneidad con que los pueblos y las provincias 
de España, en medio del abatimiento y pobreza en que las dejaron los úl­
timos reinados, se ofrecieron á hacer todo género de sacrificios, acudiendo 
unas con cuantiosos donativos para el mantenimiento de las tropas, le­
vantando otras á su costa tercios y regimientos enteros que enviaban al 
rey armados, municionados y vestidos (3); de tal modo que en poco tiem-

(1) Biblioteca de Salazar, leg. 17, v. 25, impreso 1703. 
(2) Macanaz: Memorias manuscritas, cap. XI. 
(3) E l pueblo de Madrid dió y costeó un tercio de caballería: Medina de Rioseco 

envió cuatro mil pesos; la ciudad de Orihuela otros cuatro mil ; diez mil la provincia 
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po pudieron ponerse sobre las fronteras de Portugal veintiocho mil infan­
tes y diez mil caballos, fuerza muy superior á la que había esparcida en 
todos los dominios españoles á la muerte de Carlos II. 

A estas pruebas de adhesión y de amor que Felipe V recibía de sus 
pueblos, correspondía él trabajando con maravillosa actividad para bus­
car, de la manera menos onerosa posible, medios y recursos con que sub­
venir á todas las necesidades, cuidando de la organización, instrucción y 
conveniente distribución de las tropas; fortificando las plazas; cubriendo 
las fronteras, según el mayor peligro de cada una; nombrando los virreyes, 
gobernadores, generales y jefes de más crédito y reputación, y destinán­
dolos á los puntos y á los cuerpos en que cada uno podía ser más útil; 
fomentando y aumentando las fuerzas de mar al propio tiempo que las 
de tierra, para cuyo sostén y mantenimiento le sirvió mucho la capacidad 
rentística y la aplicación infatigable del ministro de Hacienda Orri. De 
este modo España, que al advenimiento de Felipe apenas podía mantener 
unas miserables y casi desnudas compañías de soldados, se vió otra vez 
como por encanto cubierta y defendida por respetables cuerpos de ejérci­
to, vestidos y disciplinados, aunque en su mayor parte todavía bisónos (1). 

Todo era necesario. Porque además de la guerra que los enemigos de 
la dinastía le habían movido ya en Italia y en Flandes; de la que hacían 
las escuadras inglesas y holandesas á nuestras posesiones trasatlánticas 
para apoderarse de los dominios españoles del Nuevo Mundo; de los ata­
ques continuos que los reyes moros de Marruecos y de Mequínez, excita­
dos y auxiliados por aquellas potencias, daban á nuestras plazas de Ceuta 
y Orán, obligando á nuestras escasas guarniciones á sostener diarias pe­
leas y á estar en jaque siempre; de los frecuentes choques de nuestras 
naves con las ilotas anglo-holandesas en ambos mares, amenazaba muy 
próxima la invasión de los confederados contra España en el territorio de 
nuestra propia península. 

Este plan había sido fraguado en Lisboa. La defección del almirante 
de Castilla, su ida á aquella ciudad, y sus excitaciones fueron de gran 
provecho á los confederados contra Francia y España. El rey don Pedro 
de Portugal entró con ellos en la liga, no obstante el tratado de paz y 
amistad celebrado antes con el francés, y el de neutralidad que posterior­
mente había hecho. En vano el estado eclesiástico de Portugal en un me­
morial que presentó á su monarca le expuso con fuertes, enérgicas y 
copiosas razones los gravísimos inconvenientes y daños que traería á 
aquel reino la liga con Alemania, Inglaterra y Holanda; los desastres de 
la guerra en que tendría que tomar parte; los peligros de la religión, del 
trono y de la independencia portuguesa. Nada escuchó el monarca lusi-

de Álava; la de Guipúzcoa suministró un tercio de seiscientos hombres armados y 
equipados; Granada mil infantes y quinientos caballos; y así por este orden las demás 
según su posibilidad. 

(1) En el cap. x i de las Memorias manuscritas de Macanaz, se da una noticia 
bastante minuciosa de los nombramientos que iba haciendo Felipe para el mando de 
los ejércitos, así como de las personas en quienes proveía las embajadas, las plazas en 
los consejos, los obispados y demás cargos públicos, en los cuales se nota el cuidado 
que ponía en la elección de los sujetos y lo que atendía al mérito de cada uno. 
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taño, y adhirióse á la confederación. El emperador Leopoldo, por consejo 
del almirante, había hecho cesión de sus derechos á la corona de España 
en su hijo el archiduque Carlos, y la salida de éste para España quedó 
decidida. Una escuadra inglesa condujo al archiduque á Lisboa con ocho 
mil ingleses y seis mil holandeses de desembarco. El rey de Portugal le 
recibió como al soberano legítimo de España, y él tomó el nombre de 
Carlos III (7 de mayo, 1704). A los pocos días publicaron cada uno su 
manifiesto, expresando su resolución de acudir á las armas para libertar 
á España de la usurpación y tiranía de Felipe de Anjou, y concediendo 
una amnistía general á todos los que á los treinta días de su entrada en 
territorio español abandonaran la causa de los Borbones. Acusábase en 
este documento á la dinastía de Borbón de querer establecer en España 
el despotismo, como si esta clase de gobierno no hubiera sido introducida 
y sostenida por los reyes de la casa de Austria, hasta acabar con todas 
las libertades españolas (1). 

Pero habíase ya anticipado á ellos el rey don Felipe, que con noticia 
de lo que se tramaba en Portugal, y de haberse acordado la venida del 
archiduque, no sólo había hecho grandes aprestos para la guerra, sino 
que determinó hacer por sí mismo la campaña á la cabeza de sus ejérci­
tos, y dió también un manifiesto demostrando la nulidad de los pretendi­
dos derechos del príncipe austríaco, y haciendo patente la mala corres­
pondencia y desleal conducta del monarca portugués. Y mientras que así 
se cruzaban de una y otra parte los papeles, adelantábanse las armas es­
pañolas por todas las fronteras del vecino reino. Allí las dejaremos en 
tanto que damos cuenta de los principales acontecimientos que en otras 
partes de Europa tuvieron lugar en el año 1703, y del estado en que se 
hallaba la lucha de España y Francia contra los aliados cuando comenzó 
la guerra de Portugal. 

En Alemania, acometido el duque de Baviera, partidario de los Borbo­
nes, en sus propios Estados por superiores fuerzas del Imperio, fué preciso 
á Luis XIV enviar en su auxilio un ejército de más de treinta mil hom­
bres mandados por el denodado mariscal Villars, el cual por medio de un 
hábil movimiento cruzó la Selva Negra, y burlando al príncipe Luis de 
Badén logró incorporarse con el bávaro, cosa que no habían podido creer 
los enemigos (mayo, 1703). Otro cuerpo de veinte mil franceses conducido 
por el duque de Vendóme partió también para Italia á reunirse con el de 
Baviera, que obraba ya en el Tirol, y sometía el ducado de Neuburg. ha­
biendo dejado á Villars en el Danubio, poniendo en contribución todo el 
país hasta el círculo de Suabia, y batiendo y derrotando al príncipe Luis 
de Badén. Vuelto á Italia el de Vendóme, y reforzado el de Badén con un 

(1) E n el concierto celebrado entre el austríaco y el portugués habían convenido 
en que tan pronto como aquél se hiciera dueño de España cedería al de Portugal las 
principales plazas de la frontera, así por la parte de Extremadura como por la de Ga­
licia, igualmente que las ricas provincias de la India española del otro lado del río de 
la Plata. E n aquéllas se contaban Badajoz, Alcántara, Alburquerque, Vigo, Bayona, 
Túy, L a Guardia y otras.—Macanaz: Memorias, cap. xvn.—Belando: Historia civil de 
España, part. I, cap. xxvii.—Sucesos acaecidos entre España y Portugal con motivo 
de las guerras de sucesión, desde 1701 á 1704. Lisboa, 1707. 



EDAD MODERNA 9 

considerable cuerpo de tropas alemanas, sostuvo allí la guerra contra el 
de Baviera y el de Villars, hasta que derrotado en una batalla en que 
perdió siete mil hombres y treinta y tres piezas (20 de setiembre, 1703), 
tuvo que retirarse cerca de Augsburg, donde procuró atrincherarse. Por 
otro lado, otro cuerpo de cuarenta mil hombres, españoles y franceses, 
que á las órdenes del duque de Borgoña operaba en el Rhin, tomó á los 
alemanes la importante plaza de Brissac. Y habiendo regresado el de Bor­
goña á Versalles, y quedado con el mando de aquel ejército el mariscal 
de Tallard, rindió e'ste la plaza de Landau, después de haber desbaratado 
á los príncipes de Hesse-Cassel y de Nassau cerca de Spira (15 de noviem­
bre, 1703), en cuya acción perdieron los alemanes treinta piezas y tuvie­
ron más de diez mil bajas. En cambio tomaron los imperiales en esta cam­
paña las plazas de Bona y Limburgo. 

Aunque corto el ejército español de Italia, todavía fué bastante para 
rendir á Vercelli (julio, 1703), dos años antes ocupada por los alemanes, 
é igual tiempo bloqueada por los españoles. Hiciéronse mil prisioneros, 
se tomaron sesenta piezas de artillería, y quedó libre la navegación del 
Po. El duque de Vendóme, que había ido al Trentino y estrechaba el 
sitio de Trente, tuvo que retroceder para desarmar las tropas del duque 
de Saboya, de quien se supo que andaba en dobles tratos y había hecho 
liga con los alemanes. Las tropas piamontesas fueron desarmadas (29 de 
setiembre, 1703), no obstante el socorro que les llevó el general Viscon-
ti; apoderóse después Vendóme de la ciudad de Asti (8 de noviembre), 
que salieron á entregarle el obispo y magistrado, y estableciendo cuar­
teles de invierno en el Píamente, llegaba en sus correrías á las puertas 
de Turín, en tanto que el mariscal francés Tessé con tropas de la 
Provenza y del Delfinado penetraba en la Saboya y se apoderaba de 
Chambery. 

En los Países-Bajos fué donde ardió menos viva este año la guerra. 
Ingleses y holandeses tenían allí un poderoso ejército, con el cual em­
prendieron el sitio de Amberes. Pero acudiendo con celeridad las tropas 
francesas y españolas que había disponibles, mandadas aquéllas por el 
mariscal de Bouflers, éstas por el marqués de Bedmar, lograron un seña­
lado triunfo sobre los aliados (30 de junio, 1703), en que las tropas de 
Francia y del Elector de Colonia se condujeron con admirable valor, y las 
españolas y walonas asombraron á nuestros aliados y aterraron á los ene­
migos. De sus resultas los holandeses quitaron el mando á su general. 
Después de aquel sangriento combate, el escaso ejército franco-español 
hubo de limitarse á estar á la defensiva. 

Tal era el estado de la guerra de sucesión en los Estados de fuera de 
España, cuando con la venida del archiduque Carlos de Austria comenzó 
á encenderse dentro de nuestra península (1). 

(I) Historia de 1 de Austria, t. I.—Historia de Europa, ad ann.—Id de las 
Provincias Unidas de Flandes.—Leo y Botta: Istoria d'ltalia.—Macanaz: Memorias, 
capítulos x i i y XIII.—San Felipe, Comentarios, ad ann.—Belando: Historia civil de 
España, part. II, caps, xv y x v i . - I d e m : part. [II, caps, máxiv.—Gacetas de Madrid 
de los años correspondientes. 
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CAPITULO IV 

GUERRA DE PORTUGAL. — NOVEDADES EN EL GOBIERNO DE MADRID.—De 1704 á 1706 

Ilusiones del archiduque y de los aliados. —Mal estado de aquel reino.—Grandes pre­
parativos militares en España.—Sale á campaña el rey don Felipe.—El duque de 
Berwick.—Triunfo de los españoles.—Apodéranse de varias plazas portuguesas.— 
Retíranse á cuarteles de refresco.—Regresa el rey á Madrid.—Fiestas y regocijos 
públicos.—Empresa naval de los aliados.—Dirígese la armada anglo-holandesa á 
Gibraltar.—Piérdese esta importante plaza.—Funesta tentativa para recobrarla.— 
Sitio desastroso.—Levántase después de haber perdido un ejército.—Recobran al­
gunas plazas los portugueses.—Intrigas de las cortes de Madrid y de Versalles.— 
Separación de la princesa de los Ursinos.—Profundo dolor de la reina.—Nuevo 
embajador francés.—Carácter y conducta de Grammont.—Cambio de gobierno.— 
Habilidad de la princesa de los Ursinos para captarse de nuevo el afecto de 
Luis X I V . — V a á Versalles.—Obsequios que le tributan en aquella corte.—Vuelve 
á Madrid, y es recibida con honores de reina — E l embajador Amelot.—El ministro 
Orri.—Campaña de Portugal.—Tentativa de los portugueses sobre Badajoz.—Nueva 
política del gabinete de Madrid.—El Consejo de gobierno.—La grandeza.—Conspi­
raciones.—Notable proposición del embajador francés.—Es desechada.—Disgusto 
de los reyes.—Mudanzas en el gobierno.—Situación de los ánimos. 

Dejamos en el capítulo anterior hecha por ambas partes la declaración 
de guerra entre Portugal y España, y muy próximas á romperse las hos­
tilidades. El almirante de Castilla, alma de los planes de los enemigos en 
Lisboa, había representado al archiduque Carlos de Austria y á todos los 
aliados como muy fácil la empresa de apoderarse de este reino y de ceñir 
la corona de Castilla. De tal manera le había pintado abandonadas las 
plazas, las provincias sin defensa, sin ejército la nación, el Tesoro sin di­
nero, descontentos los españoles de la dinastía y del gobierno francés, y 
dispuestos á sublevarse y adherirse al austríaco tan pronto como éste pi­
sara el territorio español, que Carlos llegó á creer que no hallaría resisten­
cia formal, y no ansiaba sino el momento de invadir las provincias caste­
llanas. Acaso hubo más de ilusión que de mala fe en el almirante, porque 
en todos tiempos los emigrados á extraños países por causas políticas se 
persuaden fácilmente de que los espera en su patria un partido numeroso, 
irresistible, que no aguarda sino su presencia para levantarse y derrocar 
lo existente. Pues sólo de esta manera se concibe que siguiera pensando 
así aquel magnate, después de haber visto el encono con que los extre­
meños perseguían á los portugueses desde que Portugal se declaró por el 
archiduque (1), y después de haber visto la suerte que habían corrido los 
emisarios y exploradores enviados por él á diferentes puntos de España (2). 

(1) Desde este tiempo los extremeños comenzaron á hacer invasiones en los pue­
blos fronterizos de Portugal, quemando campos, labranzas y óaseríos, y no dando cuar­
tel ni perdón á ningún portugués que cayera en sus manos; tanto, que tuvo el rey que 
prohibirles aquellas entradas, hasta que pudieran hacerlo unidos con las tropas.—Ma-
canaz: Memorias, cap. xvn. 

(2) Uno que envió con cartas al gobernador de Vigo fué preso por el conde de la 
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Por otra parte no había en Portugal ni almacenes provistos, ni plazas 
habilitadas para la defensa, ni soldados disciplinados, ni oficiales instrui­
dos; y aunque se reclutaron veintiocho mil hombres, era casi gente toda 
improvisada é inexperta; no hubo medio de montar sino una tercera 
parte de la caballería; apenas se encontraba un general á quien poder 
confiar la dirección de la guerra; el mismo rey don Pedro, hipocondriaco 
é inerte, había perdido tocio el vigor y la energía de otro tiempo, y no era 
popular en su reino la alianza con naciones protestantes. Disputábase 
quién había de mandar en jefe el ejército; resentíanse los portugueses de 
que no fuera uno de su nación; y la igualdad de grado entre los generales 
inglés y holandés, Schomberg y Pagel, produjo también rivalidades y 
disputas, y todo contribuía á una inacción y pérdida de tiempo con que 
no había podido contar el archiduque de Austria. 

Todo lo contrario había sucedido en España. Además de los numero­
sos reclutamientos y de los preparativos de guerra de todas clases que en 
otra parte dejamos ya indicados, un cuerpo de doce mil franceses al man­
do del duque de Berwick, hijo natural del rey Jacobo II de Inglaterra, 
había entrado en España por Bayona, y penetrado después, dividido en 
dos columnas, en las provincias de Castilla. Habíanse hecho venir algu­
nas fuerzas de Milán y de los Países-Bajos, y llamádose de allí los oficiales 
generales de más reputación y experiencia. Estas tropas, en unión con las 
que se habían levantado dentro de la península, fueron destinadas á las 
fronteras de Portugal, y principalmente á la provincia de Extremadura. 
Y en tanto que los portugueses y sus aliados perdían en disputas más 
tiempo del que sin duda creyeron gastar en la conquista, el rey Felipe V, 
resuelto á hacer personalmente la campaña, salió de Madrid (4 de marzo 
de 1704), dejando el cuidado del gobierno á la reina, y seguido de mu­
chos grandes y nobles que á su ejemplo quisieron compartir con él las 
fatigas y los peligros de la guerra. El mal estado de los caminos por efec­
to de las copiosas lluvias de aquellos días, hizo que fuese más lenta de lo 
que se había creído esta jornada del rey á Extremadura. Mas ni esta cir­
cunstancia, ni el tiempo que en Plasencia se detuvo para acordar con los 
generales el plan de la campaña bastaron á los aliados de Portugal para 
proveer convenientemente á la defensa de aquel reino, ya que después de 
tantos alardes no habían tomado la ofensiva. 

Publicado por el rey don Felipe un manifiesto expresando los justos 
motivos que le impulsaban á emprender aquella guerra; pasada revista á 
las tropas, que no bajarían de cuarenta mil hombres, y dado un severísi-
mo bando prohibiendo bajo pena de la vida el robo, el saqueo, y la profa­
nación de los templos; imponiendo la propia pena á todo el que causara 
daño ó molestia á los eclesiásticos, ancianos, mujeres, niños ú otras per­
sonas inofensivas, ó hiciera otros prisioneros que los que fuesen cogidos 

Atalaya que mandaba en aquella frontera, y enviado á la Coruña para que pagase allí 
su delito.—El hermano bastardo del almirante, que vino á levantar el Principado, fué 
también preso, y llevado á la cindadela de Barcelona, y más adelante á Burdeos.—Otro 
espía que vino á Castilla disfrazado de fraile franciscano, fué igualmente descubierto, 
cogido y duramente castigado. Así otros varios ejemplares.—Id. ibid. 
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con las armas en la mano, movióse el rey hacia Salvatierra, primera plaza 
portuguesa, que embistió y rindió el conde de Aguilar, entregándose su 
gobernador Diego de Fonseca con seiscientos hombres (7 de mayo, 1704). 
A la rendición de esta plaza siguieron las de Penha-García, Segura, Ros-
marinhos, Idaña y otros lugares, cuyos habitantes prestaban sin dificul­
tad obediencia al rey de España. La guarnición del castillo de Monsanto 
que puso alguna más resistencia, fué pasada á cuchillo, y la villa dada á 
saco, á pesar de la severa prohibición del bando real. Mientras el conde 
de Aguilar lograba estos fáciles triunfos, don Francisco Eonquillo, que 
había sido corregidor de Madrid y mandaba un cuerpo volante, ponía en 
contribución todo el país hasta las puertas de Almeida: el mariscal fran­
cés príncipe de Tilly por la parte de Alburquerque se había corrido quin­
ce leguas dentro de Portugal, y llegado hasta la vista de Arronches; el 
marqués de Villadarias con las tropas de Andalucía entró por Ayamonte 
saqueando pueblos y recogiendo ganados. Sitiada Castello-Blanco por el 
brigadier Mahoni, rindióse también después de una corta defensa, á pre­
sencia del rey. Encontráronse allí víveres, armas inglesas encajonadas, 
vajillas de plata, y las tiendas destinadas para el rey de Portugal y para 
el archiduque, que habían pensado hacer su cuartel real en aquella 
plaza. 

Construyóse luego un puente de barcas sobre el Tajo junto á Villa-
Velha, y después de ahuyentado el general holandés Fagel, que se había 
atrincherado con dos regimientos, de los cuales se le cogieron un maris­
cal de campo, dos coroneles, treinta y tres oficiales y quinientos hombres 
de tropa, atacó el rey el puente con doce mil hombres, y penetró sin opo­
sición en la provincia de Al entejo (30 de mayo, 1704). Tampoco la encon­
tró en los desfiladeros y gargantas que tuvo que atravesar hasta dar vista 
á Portalegre, cuyo sitio dispuso y dirigió el duque de Berwick. Eludióse 
á los pocos días de ataque aquella importante ciudad (9 de junio, 1704), 
cogiéndose en ella ocho cañones, y quedando prisioneros de guerra mil 
quinientos portugueses de tropas regulares, quinientos ingleses, y las mi­
licias del país. 

Con esto puso el rey su campo en Msa, y destacó al marqués de Ayto-
na para que sitiase á Castel-Davide. Allí se destruyó y pereció por falta 
de cebada y de forraje casi todo el cuerpo principal de nuestra caballería, 
por más esfuerzos que se hicieron para buscar mantenimientos, pero al 
fin se entregó Castel-Davide (2o de junio, 1704), saliendo la guarnición 
anglo-lusitana sin banderas. Cogiéronse allí treinta piezas de artillería, las 
más de bronce. Y en tanto que algunas de nuestras tropas se apoderaban 
de Moltalván, rindiéndose á discreción las cuatro solas compañías que la 
guarnecían, el marqués de Villadarias de orden del rey tomaba á Marsán, 
situada en una ominencia, con lo cual dejó abierta y expedita la comuni­
cación entre Valencia y Alcántara. Esta serie de triunfos sólo fué inte­
rrumpida por la pérdida de Monsanto, que recobraron los enemigos, 
después de un serio combate, en que quedaron vencedores, por culpa de 
don Francisco Ronquillo, que más acostumbrado á manejar la vara de 
corregidor que el bastón de coronel, creyendo derrotada nuestra caballe­
ría huyó precipitadamente con la infantería que mandaba, envolviendo 
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en su desorden á los demás cuerpos, que á su ejemplo se retiraron á la 
desbandada sin haber visto á los enemigos. Apoderáronse éstos de Fuente-
Guinaldo, á cuatro leguas de Ciudad-Rodrigo, que aunque lugar abierto 
fué de gran perjuicio para la guarda de aquella frontera (1). 

Los rigurosos calores de la estación, lo mal parada que había quedado 
la caballería, lo fatigada que se hallaba toda la tropa, y las instancias 
de los generales, movieron al rey á suspender la campaña, y á dar al ejér­
cito cuarteles de refresco: y haciendo demoler las fortalezas de Portalegre, 
Castel-Davide y Montalván, y transportar á Alcántara el puente de barcas 
formado sobre el Tajo, y ordenando que el mariscal duque de Berwick se 
incorporara con sus regimientos á las tropas que operaban en la provincia 
de Beyra, emprendió Felipe su regreso á Madrid (1.° de julio, 1704), La 
reina salió á esperarle á Talavera. donde se detuvieron dos días á disfru­
tar de los festejos que les tenía preparados aquella villa. Las aclamaciones 
se repitieron en todos los pueblos del tránsito, y su entrada en Madrid 
(16 de julio) se solemnizó con las más entusiastas demostraciones de amor 
y de regocijo. Porque la reina, durante la ausencia de Felipe, había segui­
do su costumbre de salir á un balcón de palacio á anunciar á viva voz al 
pueblo los triunfos de las armas de Castilla en Portugal, y á darle noti­
cias de su rey cada vez que recibía despachos del teatro de la guerra, por 
cuyo medro mantenía vivo el entusiasmo popular, y los vecinos de la 
corte iluminaban espontáneamente sus casas para celebrar las victorias y 
mostrar su cariño á sus soberanos. 

En esta primera campaña de Portugal debió aprender el pretendiente 
de Austria cuán lejos estaba de serle el espíritu de los españoles tan fa­
vorable y propicio como se lo había pintado el almirante de Castilla, y 
que no era tan fácil empresa como había creído la de sentarse en el trono 
de sus mayores. Los mismos portugueses se quejaban amargamente de la 
alianza de su rey con el archiduque. Viendo los aliados cuán mal iba para 
ellos la guerra en aquel reino, determinaron probar fortuna por otra parte, 
enviando dos escuadras, una de cincuenta velas á Barcelona, otra de 
veinte á Andalucía, con el objeto de levantar aquellos países, que supo­
nían más dispuestos en su favor. A fín de concitar á la rebelión iban unos 
y otros en abundancia provistos de manifiestos, proclamas, cartas y des­
pachos de gracias, con los nombres en blanco, los cuales entregaban en 
los pueblos de la costa á las personas con quienes ya contaban, para que 
los distribuyesen. Ningún fruto produjo la tentativa de Andalucía, no 
obstante ser el país en que estaba más relacionado el almirante: las guar­
niciones y milicias cumplieron con su deber: los seductores fueron des­
cubiertos y castigados, y quemados los papeles subversivos. 

No era en verdad tan sano el espíritu que dominaba en las provincias 
del Este de España, señaladamente en Valencia y Cataluña. Iba mandan-

(1) Belando: Hist. civil de España, part. I, caps, x x v n á xxx.—Marques de San 
Felipe, Comentarios, ad ann.—Macanaz: Memorias manuscritas, cap. xvn.—Faria y 
Sonsa: Epítome de Historias portuguesas.—Sucesos acaecidos entre España y Portu­
gal, etc. Lisboa. 1706. — Noticias individuales de los sucesos más particulares, etc., des­
de 1703 á 1706. Carta 3.a, en el Semanario erudito de Valladares, t. V i l 

TOMO XIII 2 
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do la escuadra destinada á Barcelona el príncipe de Darmstadt, austríaco, 
virrey que había sido de Cataluña en el último reinado, y llevaba dos mil 
hombres de desembarco. Dispuesto tenían ya los barceloneses de su parti­
do abrirle por la noche la puerta del Ángel. Pero descubiertos y castigados 
los autores de esta trama, tuvo que reembarcarse con su gente el de 
Darmstadt, aunque no sin dejar la ciudad llena de papeles sediciosos. 
Vista la disposición de los catalanes, tratóse de enviar al Principado tro­
pas francesas: más el virrey don Francisco Velasco representó tan viva­
mente contra esta medida, á causa de la antipatía de aquellos naturales 
á la gente de Francia, que auguraba que con ésta se perdería todo, y no 
necesitaba más fuerzas para mantener tranquila y obediente la provincia 
que los mil seiscientos infantes y los seiscientos coraceros que le habían 
sido enviados de Ñápeles. Confianza imprudente, que puso al Principado 
y á la España entera en el conñicto que veremos después (1). 

Aun duraba en Madrid el júbilo producido por los prósperos sucesos 
de Portugal, cuando vino á turbarle un acontecimiento que había de ser 
de fatales consecuencias para lo futuro. El príncipe de Darmstadt, enemi­
go temible, por lo mismo que había estado muchos años ejerciendo man­
dos superiores al servicio de España, dirigióse con su escuadra á poner 
sitio á la importante plaza de Gibraltar, que se hallaba descuidada y des­
guarnecida. Su gobernador don Diego de Salinas había venido á Madrid 
antes que el rey saliera á campaña á hacer presente la necesidad de guar­
necer y artillar aquella fortaleza; mas su justa reclamación fué muy poco 
atendida, y el marqués de Villadarias, á quien por último el rey encargó 
su cuidado, no pensó en ello, ni creyó que los enemigos intentasen nada 
por aquella parte. Así fué que cuando desembarcaron los dos mil hombres 
de Darmstadt (2 de agosto, 1704), apenas llegaría á ciento, inclusos los 
paisanos, la guarnición de la plaza. Cortada fácilmente por los enemigos 
toda comunicación por tierra y por mar, y sin esperanza de socorro los de 
dentro, todavía el gobernador contestó con valentía á la intimación del 
de Darmstadt; y harto fué que resistiera dos días á los impetuosos ataques 
de los ingleses; más como quiera que le faltasen de todo punto elementos 
para prolongar más la resistencia, hizo una decorosa capitulación, salien­
do él con todos los honores, y ofreciendo el príncipe austríaco conservar 
á los habitantes sü religión, sus bienes, casas y privilegios; condición que 
no fué cumplida, porque los templos fueron profanados, las casas saquea­
das, y los vecinos tratados con todo el rigor de la guerra. De este modo 
perdió España aquella importante plaza, baluarte de Andalucía y llave 
del Mediterráneo (2). Posesionados los ingleses de Gibraltar, á nombre de 
la reina Ana, hicieron una tentativa sobre Ceuta, pero vista la valerosa 
contestación y la firme actitud del gobernador, marqués de Gironella, 
desistió el de Darmstadt de aquel intento. 

Quiso el marqués de Villadarias enmendar su falta anterior, y acudió 

(1) Macanaz: Memorias, cap. XI.—Belando: Hist. civil, part. I, cap. xxx. — San 
Felipe: Comentarios, t. I.—Feliu de la Peña: Anales de Cataluña. 

(2) San Felipe: Comentarios.—Belando: Hist. civil de España, p. I, cap. xxxr.— 
Macanaz: Memorias, cap. xvm.—John Lingard: Hist. de Inglaterra. 
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á socorrer á Gibraltar, pero llegó ya tarde. Lo mismo sucedió con la es­
cuadra francesa del Mediterráneo, que desde Tolón, al mando del conde 
de Tolosa, hijo natural de Luis XIV y primer almirante de Francia, tomó 
rumbo hacia Gibraltar. Encontróse esta armada, compuesta de cincuenta 
y dos buques mayores y algunas galeras de España, con la anglo-holande-
sa, mandada por el almirante Rook, que constaba de unos sesenta, en las 
aguas de Málaga. Preparáronse una y otra para el combate; el viento fa­
vorecía á los aliados; dióse no obstante la batalla que tanto tiempo hacía 
se esperaba entre las fuerzas navales de las potencias enemigas (24 de 
agosto, 1704). Muchas horas duró la refriega; ambos almirantes pelearon 
con inteligencia y valor, y hubo pérdidas de consideración por ambas 
partes: de los franceses murieron mil quinientos hombres, con el teniente 
general conde de Relingue y el mariscal de campo marqués de Castel-
Renault; los enemigos perdieron al vice-almirante Schowel; pero unos y 
otros hicieron relaciones exageradas y pomposas de la batalla (1), atribu­
yéndose cada cual la victoria. Aunque después volvieron á verse ambas 
escuadras, no mostraron deseos de repetir el combate. Los anglo-holan-
deses hicieron rumbo hacia el Océano; el conde de Tolosa dejó doce 
navios con gente y artillería cerca de Gibraltar para reforzar al marqués 
de Villadarias, y dejando también las galeras de España en el Puerto de 
Santa María, se volvió á Tolón, de donde había partido. 

Con mucho ardimiento emprendió el de Villadarias la recuperación 
de Gibraltar, para cuya empresa contaba con las tropas que él había lle­
vado, con los tres mil quinientos hombres y los doce navios que al mando 
del barón de Pointy le dejó el conde de Tolosa, con la gente que llevó el 
marqués de Aytona, y con algunos grandes que concurrieron voluntaria­
mente á la empresa, como el conde de Aguilar, el duque de Osuna, el 
conde de Pinto y otros. Pero había el de Darmstadt fortificado bien la 
plaza: había recibido un refuerzo de dos mil ingleses; echóse encima la 
estación lluviosa; las aguas deshacían las trincheras; las enfermedades 
diezmaban el campamento español; consumíanse inútilmente hombres, 
caudales y municiones; los oficiales generales reconocían todos que era 
imposible tomar la fortaleza, y sin embargo el de Villadarias escribía 
siempre al rey que pensaba tomarla en pocos días. Así lo creyó Felipe, 
hasta que con vista del plano de la plaza y obras del sitio, y pesadas las 
razones del marqués y de los demás generales, se convenció de que éstos 
eran los que discurrían con acierto y aquél el engañado. Mas por con­
sideración al marqués, y á fin de proceder con más conocimiento y segu­
ridad, no quiso dar orden para que se levantara el sitio hasta que le re­
conociera el general francés mariscal de Tessé, que vino por este tiempo 
á Madrid (7 de noviembre, 1704) á reemplazar al duque de Berwick en el 
mando superior del ejército. 

Era ya principio del año siguiente (1705) cuando el mariscal de Tessé 
paso al Campo de Gibraltar á reconocer los cuarteles, y vió los trabajos 
y fatigas de todo género que durante el invierno habían pasado los sitia-

(1) Belando, San Felipe, Macanaz, en sus respectivas historias.—ias historias de 
Inglaterra.—Kelación de esta batalla en la Gaceta de Madrid. 
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dores, y que los sitiados recibían con frecuencia socorros, y que la bahía 
estaba cuajada de naves enemigas; y aunque conoció la dificultad de la 
empresa, no quiso abandonarla sin tentar un esfuerzo. Hizo que acudie­
ran de Castilla más de otros cuatro mil hombres, y se determinó á dar un 
asalto (7 de febrero) con diez y ocho compañías, las nueve de granaderos. 
El asalto fué infructuoso, y costó algunas pérdidas. Ya no quedaba más 
esperanza que el auxilio de la armada francesa, pero ésta fué en parte 
dispersada por una tempestad, en parte destruida por otra inglesa de 
cuarenta y ocho navios que al mando del almirante Lake salió del Táme* 
sis á proteger á los de Gibraltar. Todo esto determinó al mariscal de 
Tessé á levantar el sitio; sitio desastroso, y costosísimo á España, por los 
muchos hombres y caudales que en él lastimosamente se consumieron; y 
esta fué, dice con justo dolor un escritor contemporáneo, la primera piedra 
que se desprendió de esta gran monarquía (1). 

Por el lado de Portugal, viendo el rey don Pedro y el archiduque 
Carlos una parte de nuestras tropas distraídas en el sitio de Gibraltar, 
otras descansando en cuarteles de refresco, y como les hubiese llegado 
un refuerzo de cuatro mil ingleses, repuestos algún tanto de su aturdi­
miento anterior, emprendieron las operaciones por la parte de Almeida, é 
hicieron una tentativa sobre Ciudad-Rodrigo, Pero frustró sus cálculos la 
habilidad y presteza del duque de Berwick, que se adelantó á aquella 
ciudad con un cuerpo de ocho mil peones, con Jos cuales no sólo protegió 
la plaza, sino que contuvo del otro lado del río al ejército aliado, no obs­
tante que se componía de treinta mil hombres, entre portugueses, ingle­
ses y holandeses, no haciendo otra cosa el general* Fagel que movimientos 
y evoluciones inciertas, sin atreverse á pasar el río, ni á comprometer una 
acción, teniendo que retirarse al cabo de tres semanas (8 de octubre, 1704) 
con el rey y el archiduque. Igual éxito tuvo otra tentativa de los aliados 
sobre Salvatierra, con lo cual desanimaron de tal modo que tuvieron á 
bien volverse á Lisboa. A l propio tiempo el marqués de Aytona con la 
gente que mandaba en Jerez de los Caballeros menudeaba las incursiones 
en territorio portugués, teniendo el país en continua alarma, y llevando 
siempre presa de ganados y no pocos prisioneros (2). 

En medio del estruendo de las armas no habían cesado las intrigas y 
las rivalidades palaciegas, influyendo no poco en la marcha del gobierno, 
y aun de las operaciones militares. Aprovechó Luis XIV la salida de Ma­
drid de su nieto Felipe para separar á la princesa de los Ursinos, lo cual 
dispuso que se ejecutara con tales y tan misteriosas precauciones, como 
si se tratara de un asunto de que dependiera la suerte de su reino. Las 
instrucciones que dió á su embajador sobre la manera que había de co­
municar al rey esta resolución poniéndose antes de acuerdo con el mar­
qués de Rivas y el duque de Berwick; los términos en que oscribió al rey 
y á la reina; las medidas que mandó tomar para que saliera la princesa 

(1) Belando: Hist. civil de España, t. I. caps, x x x i á xxxv.—San Felipe: Comen­
tarios, A . 1704-1705.—Macanaz: Memorias, cap. xvur. 

(2) Sucesos acaecidos, etc.—Belando, San Felipe, Macanaz, ubi sup.—Semanario 
erudito, t. V I I . 
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sin despedirse de su soberana; la orden que recibió la de los Ursinos de 
emprender inmediatamente el viaje hacia el Mediodía de la Francia, de 
donde se trasladaría á Roma; la amenaza de que en el caso de resistirse 
á esta medida retiraría su apoyo y haría la paz abandonando la España á 
su propia suerte, todo mostraba el decidido empeño del monarca francés, 
como de quien estaba persuadido, y así lo decía, de que con el alejamien­
to de la camarera iban á desaparecer todos los desórdenes, todo el des­
contento y todos los males de España. 

Separado Felipe de su esposa, no se atrevió á oponer resistencia; la 
reina calló, devorando el amargo dolor que aquel golpe le causaba; la 
princesa le recibió con dignidad y con orgullo: obedeciendo el mandamien­
to, salió de Madrid sin poder ver á la reina (marzo, 1704), y en Vitoria se 
encontró con el duque de Grammont que venía á reemplazar en la em­
bajada de Francia al abate Estrées, separado también por Luis XIV. Fué 
nombrada camarera mayor la duquesa viuda de Béjar. una de las cuatro 
que el monarca francés proponía para sustituir á la de los Ursinos. 

Lleno de presunción, y con no pocas pretensiones de dirigir y gober­
nar la España, llegó el nuevo embajador á Madrid y se presentó á la reina. 
Mas no tardó en conocer que la joven María Luisa, á pesar de su corta 
edad, tenía sobrado carácter para no ser dócil instrumento de extrañas 
influencias: desde la primera conferencia comprendió también que ni per­
donaría jamás la ofensa de haberla privado de su confidente y su íntima 
amiga, ni se consolaría nunca de la pena y mortificación que esto le había 
producido; y con este convencimiento partió Grammont á reunirse al rey 
en la frontera de Portugal. Extendíanse las instrucciones del nuevo em­
bajador á trabajar por la destitución de todo el gobierno formado por in­
flujo de la princesa de los Ursinos; y como hallase resistencia en Felipe, 
empleó todos sus esfuerzos en convencer á la reina, por cuyos consejos 
sabía se guiaba y dirigía el rey: pero no pudo sacar de ella sino esta iró­
nica y evasiva respuesta: «¿Qué entiendo yo, niña é inexperta como soy, 
en materias de política y de gobierno?» De contado esta pretensión pro­
dujo paralización en todos los negocios públicos, confusión y desorden, 
quejas y descontento general. A pesar de toda la insistencia de Luis XIV 
por derribar y cambiar el gobierno, tal vez no habría podido vencer la 
resistencia de los reyes de España, si los sucesos de la guerra hubieran 
hecho menos necesaria su protección. Pero la pérdida de Gibraltar les 
puso en el caso de no poder descontentar á su augusto protector, y dió 
ocasión al monarca francés de ponderar los resultados de la mala admi­
nistración de Orri y de Canales, «quienes en buena ley, decía, merecerían 
que se les cortara el pescuezo.» 

Con esto no se atrevieron los reyes á resistir más, y consintieron, aunque 
con repugnancia, en el cambio de gobierno (setiembre, 1704). Orri fué 
llamado á París para que diese cuenta de su administración y conducta: 
el marqués de Canales fué separado, y se devolvió al de Eivas todo el lleno 
de su antiguo poder como secretario de Estado, y se formó una Junta 
compuesta del conde de Montellano, gobernador del consejo de Castilla, 
del duque de Montalto, presidente del de Aragón, del conde de Monterrey, 
que lo era del de Flandes, del marqués de Mancera, del de Italia, de don 
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Manuel Arias, arzobispo de Sevilla, y del duque de Grammonc, embajador 
de Francia. Fué complacida la reina en no incluir en el nuevo gabinete á 
Portocarrero y á Fresno, á quienes rechazaba. Pero esto no impidió para 
que Luis XIV, penetrado de la disposición y del espíritu de la reina, le 
escribiera una carta fuerte en la cual entre otras cosas le decía: «¿Queréis 
á la edad de quince años gobernar una vasta monarquía mal organizada? 
¿Podéis seguir consejos más desinteresados y mejores que los míos?... So­
brado sé que vuestro talento es superior á vuestra edad... apruebo que os 
lo confíe todo el rey, pero todavía uno y otro tendréis por mucho tiempo 
necesidad de ajeno auxilio, porque no es posible tener lo que sólo da la 
experiencia...» 

En cuanto á la princesa de los Ursinos, cuya ausencia no cesaba de 
llorar la reina, y con la cual seguía manteniendo relaciones confidencia­
les, no solamente logró por medio de sus amigos de la corte de Versalles 
permanecer en Tolosa, en lugar de Roma, donde había sido destinada, 
sino que calculando Luis XIV lo que le interesaba ganar aquella mujer 
importante, comenzó á halagarla impetrando un capelo para el abate La 
Tremouille, su hermano, y nombrándole después embajador de la Santa 
Sede. Notóse desde entonces una variación completa de conducta en ambas 
cortes. Tratábanse y se comunicaban con expansión los que antes no se 
hablaban sino con recelo y desconfianza. De la nueva disposición del ga­
binete francés se aprovechó la reina para conseguir que fuera separado el 
duque de Berwick, y que viniera á reemplazarle en el mando del ejército 
el mariscal de Tessé, adicto á la princesa de los Ursinos (noviembre, 1704). 
A poco tiempo solicitó la princesa el permiso para presentarse en Versalles 
á dar sus descargos. Concediósele Luis XIV, y esta debilidad del monarca 
francés equivalió á confesarse vencido por el mágico poder de aquella 
mujer seductora. El mariscal de Tessé con sus informes acercado la situa­
ción de España y de la conducta de cada personaje, contrarios á los que 
habían dado los embajadores (1), y el conde de Montellano, presidente de 

(1) «Preferirían los españoles, decía entre otras cosas en su informe el mariscal, 
ver la destrucción del género humano, á ser gobernados por los franceses: tal vez antes 
se hubieran sometido, pero ya es demasiado tarde. La profunda aversión que tiene la 
reina al duque de Grammont nace de haber sabido por boca del rey que había tratado 
de que no tomase parte en los negocios públicos... Sabe además que el embajador y el 
confesor andan muy unidos y confabulados á fin de impedir la vuelta de la favorita, 
que parece indispensable...» 

Luego, pasando revista á cada uno de los del Consejo decía: «El presidente de Cas­
tilla, Montellano... tiene, á lo que parece, buenas intenciones, con tal de que pase todo 
por la cámara de Castilla, que se considera como el tutor, no sólo del reino sino también 
del rey...—El marqués de Mancera es muy anciano, y no conoce más que la vieja ruti­
na; es como un consejero nominal.—Montalto parece bien intencionado, aunque no me 
atrevo á asegurarlo; aborrece la guerra, en que no entiende nada, y es incapaz de suje­
tarse.—Monterrey ha visto algo en Flandes y ha logrado algunos triunfos: tiene más 
imaginación que los otros, pero en cuanto á los pormenores do la guerra, lo mismo en­
tiende que si no hubiera sido gobernador de Flandes.—El marqués de Mejorada es 
hombre honrado y rico: no ha servido nunca y no quiere responder de nada: sería un 
dependiente fiel y concienzudo, si no tuviera más que hacer que lo que le mandaran... 
Estos y el embajador de Francia son los que componen el gabinete... En resumen; un 
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Castilla, con sus trabajos en favor de la reina y de la favorita, cooperaron 
mucho al nuevo giro y al desenlace que iba llevando este ruidoso asunto. 

Por más que el embajador Grammont y el confesor Daubentón traba­
jaron en opuesto sentido, ponderando á Luis XIV el pernicioso influjo de 
la princesa para con la reina, y el de la reina para con su marido, pintando 
á e'ste como un hombre sin voluntad propia y enteramente sometido á la 
de una reina niña, que era oprobioso se mezclara tanto en los negocios 
públicos, y que por lo mismo era muy conveniente separarlos, todos los 
esfuerzos é intrigas se estrellaron contra la mayor habilidad de la reina y 
de la princesa, y contra el mayor ascendiente que habían ido adquiriendo 
sobre el monarca francés. El mismo Felipe se confesó arrepentido de las 
declaraciones contrarias á sus sentimientos que había hecho por instiga­
ción del embajador y del confesor, y el resultado fué tan contrario á sus 
planes y proyectos, que los separados fueron ellos mismos. El monarca 
francés se penetró del mérito de la princesa de los Ursinos, y volviendo 
á su antiguo plan de gobernar á la reina por medio de la camarera, anun­
ció á Felipe su resolución de devolver á la princesa y á Orri sus anteriores 
empleos y cargos. 

Semejante mudanza en la política de un hombre de la edad, de la ex­
periencia y del talento de Luis XIV, por extraña que pareciera, pudo pre­
verse desde que accedió á que la princesa fuese á Versalles á justificarse. 
Después de haber salido á esperarla el duque de Alba, embajador de 
España, con otros muchos magnates y cortesanos, su recibimiento fué 
como el de una persona á quien se trataba de desagraviar, y pronto se vió 
concurrir á su casa tantos y tan distinguidos personajes como al palacio 
real. Cómo se manejaría esta mujer singular en sus entrevistas y conferen­
cias con el rey y con la Maintenón, dejábanlo discurrir los favores y dis­
tinciones con que Luis XIV de público la honraba. Pero lo que se com­
prendía menos era ver, que después de haber obtenido el permiso para 
volver á España al lado de la reina, después de nombrado un embajador 
que le era completamente adicto,. Amelot, presidente del parlamento de 
París, y hombre de vastos conocimientos y práctica diplomática, aun per­
maneciese la princesa en Versalles, sin saberse la causa, y dando lugar á 
que se hiciesen sobre ello juicios tal vez temerarios. Es lo cierto que parecía 
haber despertado los celos de la Maintenón, y llegado este caso no pudo 
prolongar más su permanencia; con lo cual se resolvió á volver á Madrid, 
no sin traer carta blanca para nombrar un ministro y dirigir el gobierno 
á su antojo (1). 

rey joven que no piensa más que en su mujer, y una mujer que se ocupa de su mari­
do: cuatro ministros desunidos entre sí, que se hallan acordes cuando se trata de cer­
cenar la autoridad del rey, y un secretario de Estado sin voto, y que se conforma con 
obedecer.—Más capaz de servir sería el marque^ de Eivas, pero como tuvo la desgracia 
de indisponerse con la princesa de los Ursinos, se hizo insoportable á la reina... 

»En cuanto al Consejo de Guerra, compónese de gentes que jamás han estado en 
ella, que han leído algunos librotes, que hablan del asunto, y que tienen una aversión 
indecible hacia todo lo que se llama guerra: quisieran triunfos, pero sin hacer nada para 
prepararlos... etc.»—Memorias de Noailles, t, III . 

(1) Memorias de Noailles, t. I I I .—ídem de Berwick y de Tessé—"William Coxe 
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Los reyes mismos salieron de la corte á esperarla, y llegaron hasta 
Canillejas, donde la encontraron, y después de abrazarla con efusión la 
invitaron á tomar asiento en la regia carroza, honra desusada, que ella 
tuvo bastante discreción y política para no aceptar. En Madrid tuvo un 
recibimiento de reina (5 de agosto, 1705), y pueblo y nobleza mostraron el 
mayor júbilo de volverla á ver. La reina estaba loca de gozo, y lo singular 
es que Luis XIV escribiera ensalzando con entusiasmo las prendas de la 
princesa, y esperando que sería el remedio de los males de España, como 
antes había supuesto que era la causadora de ellos, ürri y Amelot la ha­
bían precedido, á fin de tener preparado lo que á cada uno según su cargo 
le correspondía (1). 

Pero ya es tiempo de que volvamos á anudar las operaciones de la 
guerra, en las cuales veremos cómo influyó el gobierno que hubo antes y 
después del regreso de la de los Ursinos. 

Como todo se había consumido en el malhadado sitio de Gibraltar, 
ejército, caudales, artillería y municiones, y las pocas tropas que quedaban 
se hallaban repartidas en las guarniciones y fronteras, los enemigos se 
aprovecharon de esta circunstancia para recobrar áMarbán y Salvatierra, 
y apoderarse de Valencia de Alcántara y de Alburquerque (mayo, 1705), 
y después de amagar por un lado á Badajoz, por otro á Ciudad-Rodrigo, 
pero sin emprender el sitio de ninguna de estas plazas, se retiraron á 
cuarteles de refresco. Acaso influyó en esta retirada la muerte repentina 
del almirante de Castilla don Juan Tomás Enríquez de Cabrera, el gran 
atizador de la alianza de Portugal contra Felipe V de España (2). 

Habiendo después enviado los aliados á Portugal un refuerzo de quince 
mil hombres al mando del general Peterborough, se prepararon á empren­
der una campaña vigorosa. Y en tanto que el archiduque, y el de Darmstadt, 
y el de Peterborough, partiendo de Lisboa con grande armada anglo-holan-
desa recorrían todo el litoral de España por la parte del Mediterráneo, 
sublevando algunas de sus provincias contra la dinastía dominante y en 
favor de la casa de Austria, en los términos que luego referiremos, el ejér­
cito enemigo de Portugal volvió sobre Badajoz, con ánimo al parecer de 
ponerle formal asedio (octubre, 1705). Mandaba entonces las tropas ingle-

inserta, como siempre que trata de estos asuntos, varias cartas curiosas de Luis X I V , 
de Felipe V , de la princesa de los Ursinos, de Torcy, y de otros personajes que figura­
ban en estos enredos. 

(1) La duquesa de Bejar se apresuró á hacer su renuncia tan luego como llegó la 
princesa. 

(2) Cuéntase la muerte de aquel funesto magnate de la siguiente manera. Dicen 
que comiendo con el general del ejército portugués marqués de las Minas, y disputando 
con el conde de San Juan, le dijo éste que él no era traidor como él á su rey. E l almi­
rante fué á embestir al conde, j el conde por su parte hizo lo mismo: interpusiéronse 
el marqués de las Minas y otros, y acompañaron al almirante hasta su tienda; dijo que 
quería reposar y se echó en la cama, y á poco rato le hallaron muerto en ella. Había 
publicado un manifiesto explicando los motivos que tuvo para pasarse á Portugal, y 
hecho imprimir otros documentos importantes.—Macanaz: Memorias MS., cap. x x x i n . 
—San Felipe: Comentarios.—Noticias individuales de los sucesos, etc., t. V I I del Se­
manario erudito.—Belando: part. I, cap. xxxv. 
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sas el general Galloway; Fagel las holandesas, y las portuguesas el marqués 
de las Minas. A socorrer la plaza, estrechada hacía ya más de ocho días, 
acudió el mariscal de Tesse'j y aunque el número de sus tropas era muy 
inferior á las de los aliados, no lograron éstos impedirle el paso del río 
(15 de octubre). Metió en ella un socorro de mil hombres; y puestos luego 
los dos ejércitos en ademán de combate, y después de hacerse fuego por 
algunas horas, retiráronse los aliados herido mortalmente Galloway, y 
abandonando multitud de cureñas, municiones y otros efectos de guerra. 
Con esto acabó la campaña de Portugal por este año de 1705. 

Mas no por eso tenía nada de lisonjera la situación de España. Pronun­
ciábanse las provincias de Levante en favor del archiduque, como hemos 
indicado, y de lo cual daremos luego cuenta separadamente, y la marcha 
y conducta de los hombres del gobierno contribuía no poco á empeorar, en 
vez de mejorar, aquella situación. Se habían hecho algunos cambios en el 
personal antes del regreso de la princesa de los Ursinos: el marqués de 
Rivas había sido separado de nuevo, los negocios de su ministerio se divi­
dieron otra vez, quedando los de Estado á cargo del marqués de Mejorada, 
los de Hacienda y Guerra al de don José de Grimaldo, muy estimado de 
los reyes. Pero quejábase la de los Ursinos del difícil remedio que tenían 
las discordias y divisiones creadas durante su ausencia. A l mismo tiempo 
el embajador Amelot, que se había propuesto seguir una línea de conducta 
opuesta á la de sus antecesores, y solicitar la cooperación de los ministros 
en vez de mostrar pretensiones de gobernarlos, se quejaba de su indolen­
cia y de su abandono; de que sería imposible restablecer el orden de los 
negocios públicos; de la oposición á las miras de Luis XIV que la reina 
había alimentado antes, y aun duraba; de que los soldados se desertaban 
por falta de pan, los oficiales pedían su retiro, todo el mundo reconocía la 
falta del dinero, y nadie se cuidaba de buscarlo (1); de que los grandes no 

(1) Y a en principio del año había apelado el rey á un recurso extraordinario, por 
cierto bien gravoso, con el título de donativo. 

«Necesitando, decía el real decreto, la justa defensa de estos reinos de medios co­
rrespondientes á los crecidos gastos de la guerra, y no bastando el producto de las ren­
tas reales, ni el de otros medios extraordinarios que hasta aquí han podido servir de 
algún alivio, ha sido preciso recurrir al medio que el Consejo de Castilla me propuso 
del repartimiento general por vía de donativo en todas las provincias del reino; y con­
formándome con lo que el mismo Consejo y ministros de él me han representado sobre 
este punto: Ordeno y mando que por vía de donativo general se cobre luego en todas 
las ciudades, villas y lugares de estos reinos un real á cada fanega de tierra labrantía; 
dos reales á cada fanega de tierra que contenga huerta, viña, olivar, 7noreras, ú otros 
árboles fructíferos; cinco por ciento de alquileres de casas, y en las que habitaren sus 
dueños el valor que regularmente tendrían si se arrendasen; cinco por ciento de los 
arrendamientos de dehesas, pastos y molinos; cinco por ciento de los arrendamientos de 
los lugares y términos que los tuvieren á pasto y labor, cuya paga fw¡re en maravedís; 
cinco por ciento de fueros, rentas y derechos, excepto los censos; un real de cada cabeza 
de ganado mayor cerril, vacuno, mular y caballar; ocho maravedís de cada cabeza 
de ganado menudo, lanar, cabrío y de cerda: que la paga de estas cantidades sea 
íntegra, sin que por razón de carga de censo ú otra alguna se haga baja ni descuento; 
que ante las justicias de cada una de las ciudades, villas y lugares presenten todos los 
vecinos relación jurada de los bienes que cada uno tiene y posee, pena de perdimiento 




